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EL JUEGO
De cáncer social y fuente envenenada que oca- 

®lQna la ruina de las familias, la pérdida de la ea- 
los suicidios, crímenes y otros mil disturbios 

Se ha calificado el juego; y como en la clase media, 
Produce mayores estragos, por su carencia de re- 
Cursos, cuando aquél no se reduce á la condición
de“ Un solaz esparcimiento, sino que se le concep-

como medio de lucro, á esos, vamos á expo-
^rselo bajo su aspecto moral y social.

Distinguen los moralistas tres clases de juego á 
SaW: el industrial, como el de la pelota, bolos y
detoas, cuyo éxito pende de la pericia de los que
en ellos toman parte. El de azar, que pende tan 
8°L de la suerte. Y el mixto, como el de los nai- 
?6iS> dominó etc... que depende de la pericia del 
Dgador y de la suerte.

Las condiciones que aquellos señalan son: Que 
^ue juego tenga libre administración del dinero

exponga; que no so use de fraudes ó trampas
^ diñe sea honesto y no prohibido por la ley; que 

0 haya coacción ó presión para que alguno jue-
£uej grandes cantidades, cuya privación ocasione 

Dhna do las familias.
j. /Liando el juego retina estas circunstancias, es 
°Uo y moral, pues hasta obliga á la restitución al 

^ 6 Por tener mucha más pericia en él; que su con­
fio, le ganó el dinero.
Ln la pragmática sanción que para toda España

%
tUe

toi 1771, el rey Garlos III, se o?*dena, que los
Perdieran en ellos prendas, bienes, alhajas ó 

^ hdades al fiado, estos no pueden ser obligados
^'l Pago, siendo nulos todos los recursos emplea-

Para su adquisición, conminando á la vez con^ ------- ---------------------- --- ---
Ve! P9nas y multas á los que intervienen en

^ 1 el Código penal vigente castiga aún con
^ras penas á los dueños de las casas de juego 
^ ^'torte, envite ó azar, así como á los jugadores 

ellos concurren, llegando hasta la prisión
Goional si fueron reincidentes.lln^ 1 sabio escritor decía: que el que juega con

■■■■■■■
8lempro juega, quién para desquitarse de sur

Vjoi !ración es urbano; y acusa do vil al que por

I J'/as tan solo piensa, cuando regresa taciturno 
.1 hoíífJi^^gar, qué venderá ó á quien tomará dinero 

%0 tll*° para volver á jugar al siguiente día, aun- 
mueran de hambre su esposa ó hijos, á

(l)6s duramente maltrata, pasando en insomnio 
N's C les> recordando sus malas jugadas y su ad- 
4^^'torte; La codicia de ganar, dice este sabio, 
^vy( 0 avai‘mnto y su sangre, cuando pierde, está 

°na(*a como Ia del toro en la plaza cuando le 
,ly,an; y por eso añade, mueren no pocos ju-
, aG ataques apopléticos, sinose suicidan 
0 *° pierden todo.

h
aíómetro del Labrador

Hs Co caaas de campo, la mayor parte de las co- 
lr ^íUtJ1,V,erten en barómetros.
vijyi \j .
0 aves de corral y de palomar, las pa-

' °a los108 mejores indicadores del tiempo. 
LQVaC°^0cañ én el alero del tejado mirando 

f e$tirynÍ9* 08 segura la lluvia al día siguiente, 
1 e?a 611 seguida. Si entran tarde en el pa-

á.

lomar, después de haberse alejado mucho de él, es 
señal de buen tiempo. Si picotean por los contor­
nos de la casa y regresan pronto al palomar, indi­
cio es de lluvia inmediata.

No menos ciertos son los pronósticos de las ga­
llinas. Cuando se revuelcan en el polvo y se en­
crespan sus plumas anuncian próxima tempestad, 
é igual profecía puede hacerse si las ocas se zam­
bullen á menudo en el agua, baten las alas y se 
persiguen alegremente unas á otras en los estan­
ques ó lagos.

Si en un día espléndido se observa que las va­
cas lamen las paredes del establo, de seguro que 
lloverá al día siguiente, porque aquéllos animales 
lamen el salitre que la humedad de la atmósfera 
disuelve en las paredes.

También revelan lluvia las abejas que vuelven 
á la colmena con poco botín antes de ponerse el sol, 
y los cuervos cuando madrugan y graznan más de 
lo usual.

Por lo contrario, cuando las cotorras se desve­
lan pronto y charlan mucho, revelan buen tiempo 
por la tarde.

Cuando las golondrinas vuelan rozando la tie­
rra, no está lejana la tempestad; más si vuelan 
alto, perdiéndose de vista en medio de las nubes, 
puede estarse seguro de no mojarse.

Ruiseñor que canta de noche, indica buen tiem­
po durante el día, y al revés, si las ranas organizan 
sus conciertos nocturnos y cantan y revolotean las 
lechuzas.

No sólo marcan cambio de tiempo las aves y 
otros animales. Si la hoja de la flor permanece 
seca por la mañana, os buena señal; mas si toma 
humedad y color azulada y rosa, pronto lloverá, ó 
igual indicación denota si se afloja la piel de los 
a meros y si pesan más de lo ordinario los ‘haces de 
hierbas, trigo ó avena.

El leñador suele consultar su destral, como el 
segador su hoz; limpio y luciente, el metal indica 
buen tiempo; mas si se empaña y el mango se escu­
rre de la mano, es señal de lluvia.

En el otoño señalan la escarcha, lluvia y rocío 
buen tiempo.

La luna es excelente barómetro, con cerco pá­
lido y amarillento, señala lluvia; cuando es rojiza, 
y si brilla pura y clara, indica buen tiempo.

---------------------------------------------------------------------------

De un idilio

Á VUELA PLUMA
Paira JW. Alvairez

Se difundieron pronto por el lugar los amores 
de Carmen y el ingeniero; ella gozaba faina de her­
mosa en muchas leguas en contorno; él gentil y 
atildado, amable y sencillo con todos, habíase cap­
tado generales simpatías en C. donde por cuenta 
del Estado había de pasar una temporada.

Fué en el casino donde se conocieron, un día 
de carnaval. Bailaron toda la velada, conversaron 
no poco, y... el idilio empezó.

El espíritu deCarmita, encantadoramente ingenuo, 
de ingenuidad puramente provinciana, subyugó á 
Pedro que así se llamaba el ingeniero. Era un es­
píritu el de Carmita, ideal, aristocrático, educado, 
que había volado siempre muy por encima de las

aspiraciones que podían haberla hecho concebir 
los chicos del lugar. Pedro se confesaba asimismo 
con íntimo halago, que Ja delicadeza de gustos, la 
esmerada educación descubierta en Carmita, así 
como sus gracias todas, ponían á ésta bien cumpli­
damente, ai nivel de la más encopetada señorita 
que allá en la ciudad, había entrado en sus cálcu­
los para lo porvenir, y la quiso con amor verda­
dero, al que ella correspondió con celestial ino­
cencia.

Compenetrados en el sentir, pasaron alegres y 
risueños el tiempo inolvidable de aquellos amores. 
Todo en derredor Ies ofrecía fragancias dulcísimas 
de sonrisas perfumadas; era todo placer y encanto, 
gozo y contento, locura y amor...

Piaron una mañana los pájaros saludando al 
alba, precursora de prima verales días: lució Febo 
radiante, y la vida volvió á brindar sus encantos á 
los habitantes del fugar.

C armita y Pedro pasearon por vez primera sus 
amores aquella tarde á lo largo de la carretera. 
Los robles anchos, cortezudos, de dilatado ramaje 
en el que apuntaba un cúmulo de verdor, murmu­
raban quedos á su paso medrosas melodías y las 
tórtolas escondidas en ellos arrullaban su eterna 
canción.

Seguían lentamente por la ancha carretera que 
en culebreo cual cinta de plata se perdía lejos, muy 
tejos. Un caserío banqueaba cerca, y, más cerca, á 
los últimos reflejos del Sol, brillaban los aguas de 
un angosto arroyuelo que discurría por pedregoso 
lecho ligeramente oscurecido por el verdor de 
interminente macizos de juncos. Pasó veloz un 
auto y al mismo tiempo, una alondra lánzase aj 
espacio aturdida, loca.

— ¡Que osos!— dijo Pedro aludiendo á los del 
vehículo.

—Es verdad, lo parecen—afirmó Carmita—hace 
frío.

—Si, es aún invierno. ¡Qué desagradable es el 
frío! Hiela el alma, la entumece. Felizmente la pri­
mavera está cerca, muy cerca. ¡Qué gusto! Siguió 
él con placer de niño. Correrá la savia, se llenarán 
los árboles de hojas, y en medio del verdor de los 
campos florecerán margaritas; el ambiente ¡tendrá 
perfume de romero y tomillo, y gozaremos enton­
ces más plenamente del vivir. Después, proseguirá 
el verano con sus días trópicos; humeará la tierra 
oliendo á quema y la cigarra cantará estridente, 
desarmónica, por estos campos, entre los yerba jos 
amarillentos. Nosotros, tu y yo, hemos de pasear 
entonces también; rumbaremos nuestra ruta cara 
al sol, y en aquel altonazo haremos meta. Mirán 
donos, á veces riéndonos, queriéndonos siempre 
mucho... pasará la tarde... ¡Qué felices vamos á ser 
Carmita! ¿No lo crees tu así?

Asintió ella sonriente y acariciadora. Después 
regaló á Pedro con la poesía de sus fiases. Tam­
bién ella sentía la nostalgia de días mejores en que 
vivir aquel amor suyo, de los dos... y ensartaba 
sus frases, dando á su voz tímidas inflexiones que 
resonaban como titileos lejanos de sonoros tim­
bres a modo de esas músicas lánguidas y plañideras 
que adormecen con ensueños de amorosos can­
turías.

Lentamente, de manera insensible, cambió el 
aspecto; al cerúleo ambiente, sucedió el rosáceo 
color: momentos después la noche empezaba á en­
trar en todo su imperio. Finó el paseo, y abatido 
el espíritu por la batalla que intrigaba á ambos, 
emprendieron el regreso al lar, juntos, muy juntos,
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cual si quisieran amalgamar los cuerpos ya que 
unidas tenían las almas. El volver de un sitio donde 
se sentía el espíritu dichoso, es siempre lento por­
que se opone á la idea. Avanzar, hubiera sido el 
ideal.

—¡Qué pena separarnos!—Susurró él.
Intentaron ambos reir y el disfráz del dolor 

vistió la risa. Nerviosamente, con mano crispada 
Pedro oprimió el brazo de Carmita que lanzó una 
queja. Sa miraron ambos, y la mirada dulce can­
dorosa, infinitamente angélica de ella, apaciguó 
el anhelo de él.

Se separaron.

Silencio de ermita reinaba en el pueblo al que 
la noche, noche sin luna y sin estrellas, había en­
vuelto en taciturnas y misteriosas sombras; sola­
mente se oía á intervalos el mugido del viento que 
empezaba á moverse declarando su sañudo empuje 
con rencorosos gemidos de humillado que ve llega­
da la hora de su revancha.

Majestuoso, vibrador, rompió el silencio noc­
turno el reloj do la Iglesia que acompasado dió las 
once. Casi al mismo tiempo, una ventana de casa 
grande con fachada á la plaza única del pueblo, se 
iluminó y un hombre que aguardaba esta señal, 
abanzó silente hasta allí. Era Pedro.

Se oyó á poco el rum rúm amoroso y tierno de to- 
daslasnoches. Eraélquien hablaba casijsiempre, con 
aquella galanura de estilo tan suya, tan admirable., 
Llegaba la voz hasta los oidos de Carmita, en to" 
rrentes de notas cristalinas semejantes á baladas 
soñolientas de amores caldeados y bruñidos por el 
ritmo monorítmico de ideas linas pulverizadas que 
sentía ella caer en su alma como lluvia lina que la 
avasallaba en arrebatos suaves de tiernos embele­
samientos...

Le escuchaba anhelosa, embobecida, sorbiendo 
el acento que él ponía en su frasear incesante é 
interesante sugestivo, cuando volvió á avisar el 
reloj desde las alturas, desgranando en el silencio 
triste de la noche con lenta monotonía, doce cam­
panadas que sonaron fúnebres como toque de 
muerto.

Se despidieron con una mirada larga, inmensa 
y el idilio volvió á interrumpirse para continuar 
otro día y otro...

¿Se casaron?
Tengo para mi que no. Está visto que cuanto 

más grande es la dicha, más misérrimo es el lapso 
de tiempo que se disfruta. La reacción de los más 
grandes sueños, de las más nobles esperanzas 
preconcebidas no es tarda en llegar dejando á su 
paso amargos desengaños envueltos en sucesos 
naturales con apariencias de leyes divinas á las 
cuales es forzoso someterse.

Elita del Val.
Madrid, Marzo 1910

Consulta médica
—Le llamo á V. doctpr, para que vea si me 

puede aliviar de cualquier modo este catarro agu­
do... ó lo que sea.

- ¿Y qué ha tomado V?
—Tomé de todo

Estoy ya hasta los topes 
de menjurges, pastillas y jaropes.
—¿Probó V. la helenina?
—Probé de todo lo que acaba en ína.
Y advierto á V. doctor, que ya no quiero 
gastarme en la botica más dinero.
—Es V. mi querido D. Macario, 
un enfermo especial, extraordinario...
—Mándeme V. tomar cualquiera cosa 
que no haya que pedir en ia farmacia.
—Mi misión, por desgracia, 
resulta ciertamente poco airosa; 
mas ya que recetarle me ha vedado
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y V. curarse pronto necesita, 
tome V., en ayunas, y arropado, 
leche de burra, á ver si se le quita 
esa tos pertinaz, que es de cuidado.
—¿Leche de burra, dice V? ¡Me río!
—¿Se ríe V?

—Pues ¡claro! Me hace gracia, 
porque hay una razón, amigo mío, 
para que yo no crea en su eficacia.
—¿Una razón? (¡Enfermo más cargante!)
- Se la diré al instante.
Y crea V. que es cierto lo que digo.
—Será verdad. Bien cabe en lo posible.
—Yo propio fui testigo 
de un caso muy notable, indiscutible, 
que demuestra de un modo terminante 
que esa leche de burra tan nombrada 
no sirve en los catarros para nada.
—Respecto su opinión. En mis clientes 
he visto resultados excelentes.
—¿Excelentes? lo dudo.
Oigame V. el caso á que yo aludo:
Tenía mi cuñado en Valdespina
una hermosa pollina,
gorda, rolliza, de pulmón potente,
que cuando rebuznaba
se estremecía de terror la gente
y el pueblo en sus cimientos retemblaba.
Tuvo esta burra un hijo,
alegre, juguetón, fino, gracioso...
Nunca nació, de lijo,
un bicho más robusto y más hermoso.
Pero ¡ay, amigo mío! una mañana 
se lo encontró mi hermana, 
no alegre y juguetón como otros días, 
sino mustio, caído, tembloroso, 
la piel ardiente, las orejas frías, 
y respirando triste y angustioso.
Vino el albéitar, le mandó un jarabe 
y unas friegas con vino muy caliente; 
pero la enfermedad era tan grave 
que á los tres días se murió el paciente.
¿Y sabe V., amigo mío qué dolencia 
cortó del pobre bicho la existencia?
—No lo sé, mi querido D. Macario.
Soy médico, no soy veterinario.
—Pues el pobre animal 
se murió de un catarro pulmonal!
El caso, amigo mío, se me antoja
que es de esos que no tienen vuelta de hoja.
Esa leche que V. me ha recetado
no cura los catarros. ¡Es probado!
Dudar de su elicacia me permito, 
porque ¡calcule V. si habría tomado 
leche de burra el pobre animalito!
—Repito á V. que en todos mis clientes 
he visto resultados excelentes.
Pero, en fin, la lección está bien dada. 
¿Leche de burra á V? ¡Qué desvarío!
Sien los burros no sirve para nada, 
no debe V. tomarla, amigo mío.

Vital Aza.

GANADERIA

Alimentación y cebo del ganado de cerda

Si es cierto que el cerdo consume cuantos ali­
mentos se le dan y que todos los aprovecha, no es 
menos cierto que el cuidado y el esmero del agri - 
cultor al disponer la comida de animal tan útil 
puede influir, mucho y muy favorablemente en la 
cantidad y en la calidad de los productos propios 
de esta clase de ganado.

En general, las patatas cocidas, las raíces, las 
harinas de cereales y ciertas legumbres, son bue­
nos alimentos para el ganado de cerda. En cambio, 
los alimentos oleaginosos, como son los residuos de 
las fábricas de aceite, se deben usar en corta pro­
porción, porque producen una manteca blanda y 1

viscosa. También se debe evitar que los alimento5 
sean muy acuosos (defecto general de los residuo8 
de lechería). El maíz da manteca amarillenta y vis* 
cosa.

En el cebo de los cerdos no se debe perder de 
vista cuáles son los alimentos que mejor digiere0. 
Aunque estos animales sean omnívoros, ni demuo3' 
tran igual predilección por toda clase de alímentoSi 
ni todos les convienen de modo igual.

En cuanto á la preparación de los alimentos, 
habrá de ser natural y sencilla para que result6 
eficaz. Con excepción de las patatas, que deberá3 
cocerse, ningún otro alimento conviene sometido a 
coción. El recalentamiento espontáneo de los forra 
jes es muy perjudicial para los cerdos que los co°' 
sumen. La división extrema de los alimentos 69 
.también perjudicial. Si no están ligeramente tvit11 
rados los granos, es preferible dárselos ente1,05 
que reducidos á harina impalpable.

Como el cerdo es muy voraz, se preocupa p°c° 
de masticar los alimentos; de lo cual resulta que 
realiza de un modo incompleto la insalivación. 
este motivo conviene darle separados los alimente9 
sólidos y los acuosos. Así se ve obligado á mástic8 
y, por tanto, á insalivar los primeros.

Conviene dar á los cerdos los alimentos aeuos° 
con algún intervalo, antes ó después que los s<^ 
dos, nunca inmediatamente.

La mejor manera de alimentar este ganado coi3 
siste en triturar ligeramente los alimentos sólid() 
de la ración, mezclarlos íntimamente y darlos uilil 
comida principal tres veces al día. Una hora d®9 
pues de cada alimento se les dará las mate11 
acuosas que completan su régimen alimenticio-

Condición esencial de buen éxito en la cría c 
ganado de cerda, es una limpieza exquisita en í0 
dos los pesebres, cubos, etc., que se utilicen 
su aumentación. Cualquier fermentación que 
produzca por falta de aseo, puede ser causa de 
enfermedad, ó perturbar, al menos, la digestión 
los animales. Los restos de la comida anterior ^ 
berán retirarse para evitar su contacto con Ia 
mida nueva.

El cerdo tiene muy mala fama en punt°á
pieza; pero es preciso desechar preocupa010 
vulgares y seguir las reglas de la ciencia y 0 ^ 
práctica ilustradas que proclaman la necesidad 
limpiar las cochineras para evitar todo gáne00 
infecciones.

No es cierto que el cerdo se deleite en Ia 
quería; pero si lo fuera, habría que negarl0 
gusto, tan perjudicial á su salud como á la , 
personas que viven en las proximidades de 
cilga.

EMILIO FERNANDEZ DE
Doctor en Medicina y Cirugía 

CONSULTA DE 11 Á 1 

Los lunes gratis á los pobres.

CALLE DERECHA AL COSO, N.°

Reglas para la compra de Abonos Químicos

Siendo muy frecuente que los labradd^f^ ^ 
¡orprendidos en su buena fé, por ven ^ ^0 ** 
¡bonos, más cuidadosos de su ganan01 coUv 
>eneíicio del labrador; nos parece 
dente, indicar á continuación las c<^oDoa ^ 
|ue han de hacerse las compras de ^

I. gcíti081* ¿0

Los vendedores deben siempre e9^contr^°9^
neos

ida claridad, en las facturas ó en l°s gu f 
anta, el nombre del Abono, su nata? 
encía v su composición.

1 fO#'
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El valor de un Abono es determinado exclusiva­
mente, por el de los elementos fertilizantes que le 
constituyen y estos deben ser expresados por la 
cantidad en peso, que de ellos exista en 100 kilos 
del abono que se venda.

Estos elementos fertilizantes son:
1. ° El Ácido fosfórico soluble al agua ó al citra­

to de amoniaco.
2. ° El Nitrógeno, que debe especificarse si es 

nítrico, amoniacal ú orgánico.
3. ° La Potasa siempre soluble en el agua.
La riqueza de los Abonos debe también ir ex­

presado en una tarjeta que va unida á cada saco.
Para comprobar la riqueza de los Abonos se 

sacarán muestras que se mandarán analizar á las 
Granjas Agrícolas.

Ms uñas del Hablo
Un pintor con mano fiel, 

doró las uñas al Diablo 
que figura en el retablo 
del Arcángel San Miguel.

Jesús, ¡y qué aberración! 
dijo al verlo un monaguillo 
las uñas de ese Diablillo 
debieran ser de carbón.

Déjalo estar mentecato, 
dijo el pintor con desdén, 
calla, que yo se muy bien 
lo que conviene al retrato.

Todos se dejan prender, 
al brillo de eso metal 
mira tú si estará mal 
uñas de oro á Lucifer.

Raimundo de Miguel.

MN09

ion mor
Como decíamos en la información de la semana 

anterior, sigue la baja del trigo aún cuando no ha 
llegado ha descender tanto como creían algunos 
pesimistas, y repetimos que no está justificada la 
baja, pues aún cuando la cosecha general del mun­
do, según nuestras noticias presenta buena pers­
pectiva queda todavía mucho tiempo hasta que la 
recolección se haga y hay mil eventualidades que 
pueden malograr la recolección, pues sabido es 
que los labradores no tienen seguro su trigo hasta 
que no está en la panera, un inconveniente que se 
ve ya positivo sobre todo en Castilla, es lo muy 
atrasado que va el desarrollo de los cereales, por 
haberlos detenido el intenso frío de Abril y Mayo 
y que sigue en Junio, puede muy bien ocurrir á la 
altura en que estamos, en que se desarrollen inten­
sos calores que arrebaten los trigos y les sequen 
antes de que sus granos hayan adquirido su com­
pleto desarrollo.

Otra de las causas que influyen en los precios 
del trigo en esta época, sor. las existencias que 
se pueden calcular que queden de la anterior 
cosecha, y sabido que el año pasado fueron muy 
escasas las existencias que había en esta época, y 
habiendo habido necesidad de cubrir todo el gasto 
del año con la recolección anterior, es presumible 
que las existencias actuales no sean abundantes.

Y por último, como decíamos en el número an­
terior, la baja de los trigos extranjeros no está en 
relación, con el precio que se ha puesto en Castilla, 
pues si aquéllos pagan religiosamente todos los de­
rechos de Aduana no pueden comprarse en Barce­
lona á menos de 53 ó 54 reales las 94 libras, que 
equivale á 47 ó 48 que debe valer lo de Castilla en 
sus mercados, teniendo en cuenta además que esto 
es mejor y se paga siempre más caro.

De todo lo cual se deduce, que la baja en Casti­
lla, si no del todo injustificada se ha verilioado con 
demasiada rapidez y ha llegado demasiado abajo.

Los precios en este mercado siguen los mismos 
que dije en la semana anterior. Trigo 44 reales fa­
nega. Centeno 28 y 1{2. Cebada 24. Avena 16.

—----------------------- eeeeee--------------------------

Noticias
El Domingo 29 de Mayo se verificó en el Cole­

gio de San José de Valladolid, la solemne distribu­
ción de premios correspondientes al curso de 1909 
á 1910, teniendo el gusto de consignar que entre 
los más distinguidos figuraron, como en años an­
teriores, nuestros paisanos, los niños Vicente y To­
más Alonso Llórente á quienes enviamos la más 
cariñosa felicitación.

EL AZUFRE CONTRA LAS HORMIGAS

Para evitar que estos insectos suban á los árbo­
les, donde es sabido causan muchos daños, se 
aconseja rodear el tronco con un trapo, sujetándo­
lo bien y espolvoreándole con flor de azufre. Con­
viene renovar este de vez en cuando.

En la tarde del 31 del pasado se desarrolló una 
gran tempestad en el pueblo de Piñel y hallándose 
trabajando en el campo, Parage de la Cabrera, el 
mozo de labranza Julián Requejo Bocos, se cobijó 
debajo de unos árboles, con tan mala fortuna que 
una chispa eléctrica cayó en dichos árboles dejan­
do muerto al desgraciado Julián. Tanto al padre de 
éste, Pedro Requejo, como á su amo Leonardo 
García, le manifestamos nuestro sentimiento por 
tan lamentable accidente.

CONTRA LAS RATAS

Un medio muy conveniente consiste en colocar 
en un plato yeso cernido, cubierto por una ligera 
capa de harina de trigo, colocando cerca una vasi­
ja con agua. Cuando el animal ha comido la harina 
mezclada con el yeso, siente gran ardor y bebe 
agua para atenuar éste, produciéndole esto una 
gran irritación en el vientre que las hace morir 
casi en el acto.

La Oficina del Registro de la Propiedad, se ha 
trasladado, á la misma casa en que estuvo ya ante­
riormente, ó sea á la del Mirador, de que es pro­
pietario D. Jacobo Riaza, frente al Convento de las 
Monjas de Santa Clara, Plazuela del Mercado 
Viejo.

INAPETENCIA DEL GANADO VACUNO

Procede de varias causas, y en ocasiones cede á 
los enjuagatorios al efecto empleados, que se com­
ponen de agua, vinagre, sal y orégano, el cual se 
da con una muñeca de lienzo impregnada del líquL 
do expresado.

A veces la inapetencia es debida á la excitación 
de la membrana que cubre la boca, y las puntas ó 
prolongacioncitas que existen en el interior de las 
aberturas de los labios, á derecha ó izquierda de 
aquella cavidad, en cuyo caso se cortan con las 
tijeras y cesa la inapetencia; también se aconseja el 
cocimiento de genciana, lavando ó enjuagando con 
él la boca de la res.

Cede asimismo la inapetencia, al cambio de 
alimentos secos y de usos constantes de las reses, 
por otros frescos, verdes y á veces espolvoreados 
ligeramente de sal común bien molida. Si aún así 
continúa la pérdida del apetito, se recurrirá á las 
lavativas de agua, aceite y sal, ó se emplearán por 
el profesor purgantes y medios á propósito, para 
desembarazar el tubo intestinal de materiales, cau­
sa de la inapetencia.

Valladolid.—Imp. A. Rodríguez.

ABONOS QUÍMICOS
DE ALTA RIQUEZA GARANTIZADA

Importadas directamente di las mejores Fábricas del extranjero
Superfosfatos.—Nitrato de Sosa.—Sulfato de Amoniaco.—Sulfato de Potasa.-

/Ni Z-
Cloruro de Potasa.—Kainita.—Escorias Tilomas.—Sulfato de Cobre.—Azufre.

hA
FAt?MBCÉUTlCO.-p EÑ AFIEL

especiales para cada tierra y cultivo.—Análisis d© tl®ITFa®-—Información gratuita sobre el empleo racional de los AbOñ©@
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Sección uncios
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Relojería, Bisutería y Optica
D E

CELESTINO DE JUANA
*............ . ■ .«n. ^

Gran surtido de relojes con cajas y máquinas grabadas, estampadas y pulidas y centros en los escapes 
y platinas, entre los que figuran los relojes LONGINES, ROSKOPF PATEN, 8 DÍAS CUERDA, Insupe­
rables, Horóscope, Cronómetros, Sinus, Faros, así como en cajas de plata CENSOR, Universal Tabor, CIMA 
y otras variedades. Caprichosos relojes de señora en oro, plata, níquel y acero.

Extensa variedad en cadenas de oro chapado, níquel y económicas para relojes de caballero; y para 
relojes, medallas y abanicos de Señora.

Pendientes en oro chapado y Doublé, abridores de oro para niñas. Imperdibles, dijes, dijes porta-retratos 
en oro chapado, medallas en plata y metal, sortijas, collares, Peinetas, abanicos y botonaduras. Bonita 
colección de tarjetas postales para felicitaciones.

¡¡¡No olvidar las miniaturas PE-KA, mandar retratos!!!
Gafas lentes y accesorios de óptica, Barómetros y Termómetros.
Colocación y composturas de relojes de torre, composturas de Órganos y armoniums, Máquinas de 

coser y otros Objetos mecánicos.

SAN MIGUEL, 30, frente á los PP. Pasionistas, PEÑA FIEL

LOS MEJORES del MONDO, chocolates 
de Joaquín Orús (Zaragoza)

Marca escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón, 

La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba aM qtie 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.

DEPÓSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres Pon José Valiente é Hijo

Para vestir coa elegancia y economía

GREGORIO tt n
i RNANDEZ

Boulevard, 23 y Constitución, 7. — Valladolid
GRAN MEDALLA DE ORO". EXPOSICIÓN 1906

¡Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas
Ciarteiz Hermanos, Yermo y Compañía

BILBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases.

Sembiradotras Hoosie^Garteiz
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 

Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor- 
tapajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.

Segadoras-, Guadañadoras, Bastr illas y 
afiladoras Me, Cormick—Trilladoras á vapor 
de todos los tipos.

PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos á quien los solicite

Valladolid:
Avenida de Aljonso XIII, 8 y 9

Depósito en Rioseco: 
Calle Ancha, número 1.

azar jMédíc@«®MÍrár§k® y ©pile®
DE

Calixto Serrano
Sucesor del DR. BERCERO

8, Libertad, VALLADOLID Libertad, 8

U C1S1 MIS ANTIGUA DE CASTILLA LA VIEJA FUNDADA EN EL AÑO 1855
PROVEEDOR DE LA FACULTAD BE MEDICINA,

HOSPITALES, CASA SOCORRO, ETC-
Única con gabinete ortopédico para la consulta gratui­

ta y colocación de aparatos, bajo Dirección facultativa. 
De once y media á una y de siete y media á nueve noche.

Libertad, 8.-CALIXT0 SERRANO, Sucesor del Or. Bercero.—Valladolid
PRECIOS ECONÓMICOS

GRAN SURTIDO EN BRAGUEROS SEÉLEVs .

Abonos immieos especiales
PARA FLORES EN MACETAS

Ó TIESTOS V EN JARDIN^3

Estos Abonos, muy ricos en principios fertilizantes; aplicados de una 
regular, á las plantas cultivadas en tiestos ó macetas, dan los mejores resuiiau ^ 
produciendo .una vegetación vigorosa, que se manifiesta por el bello color verde 
curo de su follaje y ía belleza y abundancia de sus flores, contrastando su g 
mente con el aspecto de otras plantas de la misma especie, cultivadas en tene 9. 
abonado.—Pueden también emplearse ventajosamente para toda clase de c 
forzados, y para los semilleros de toda clase de Hortalizas.

Pídanse prospectos detallados á

Pidrt de li Villa y P®rtill@»««PEÑ A fiel

PEDRO DE LA VILLA,
Pinturas preparadas Inglesas

EN MAS DE 25 COLORES

LISTAS PARA USARSE
SECAN PRONTO

DURADERAS
ECONÓMICAS

ACEITE LINAZA.—BARNICES 
PINTURAS EN POLVO.—DROGAS PARA 

LAS ARTES, LA INDUSTRIA 
V EL COMERCIO

CALLICIDA de VILLA

Remedio infalible y efi­
cacísimo para la extirpa­
ción completa de los callos 
y ojos de gallos formados 
en los pies.

ND PROBUCE DOLOR 
• NI MOLESTIA ALGUNA

Precio 4 reales frasco

PENAF
Lejía Liquida Francesa

El mejor preparado del n’g6»
do para el lavado de t°f'J ^ 
de ropas; y a sean blanca ^ 
color, de hilo, lana, seda . 
algodón, así como para el 
do y conservación de l°s. 8 e* 
y demás objetos donüéstxCC foc'' 
aromática, higiénica y g(>n' 
tante, su uso es por demilb 
cilio y económico.

Precio 15 céntimos cuartiH0 ^ 
Por mayor, precios muy ec09°
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